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^^BADOS.-Iltmo. Sr. D. Juan Lopes So-
"tío. —¿d vacada—La leona y su cachorro. 

lltoo. Sr. ü. Juan López Somalü. 

CARTAGENA ARTÍSTICA se honra hoy 
í^'i^Hcando el retrato y la biografía de 

'^•'urciano ilustre, digno del respeto 
^ cariño que le profesan sus conciuda-

^os. Modesto y digno, con la entére­
le carácter necesaria para sobrepo-

"̂̂ ê á bastardas pasiones y á mez­
quindades ruines, es el Sr. López So-

^'0 uno de esos hombres nacidos pa­
ra 

iiarcar, por sus talentos, por su con-
^ta y por su importancia, una época, 

^ ^Poca brillante en la historia de su 
Pueblo. 

•'Rebusquéis la biografía de los hom 
^̂ 1 sin embargo, en esos hechos co­
r les á todos, en actitudes á todos 

Peculiares, en acciones que todos co-
•̂ cen y todos pueden imitar. No: bus-
^dla en su carácter, en su manera de 
'' y de pensar y de obrar; en su amor 

^ *mor desinteresado y leal á la patria, 
liür exento de ambiciones y de egois-
"^s, amor que conduce, ó puede con-

'̂ C'r, en un caso dado, hasta al sacri-
•̂ 'o en aras de santos ideales, 
•'̂ o es el Sr. López Somalo uno de 

^os seres vulgares que solo piensan en 
J^Setar tranquilamente á la sombra del 

°Sar donde nacieron sin pretender se-
Pai-arse nunca dé la esfera de acción 
^^e le aparece trazada. 

\ Emprendedor y activo, con una po-
•;, "Cerosa inteligencia y un corazón gene-

••oso y noble, que nunca ha latido para 
_ tnal, ha tenido alientos y ha tenido 

^'gor para elevarse y subir á altos pues-
'Os, él, que se habia mecido en modes-
^̂  cuna. 

Y se dá en D. Juan López Somalo un 

caso raro: hay forzosamente que consí 
derarlo como político y como hombre 
de ciencia. 

Hemos calificado este hecho de raro, 
y creemos que nos será fácil probarlo. 

Las letras, lo mismo que las cien­
cias, se desarrollan y viven en distinto 
campo que la política. Aman aquellas 
la tranquilidad del espíritu, la paz y el 
sosiego del corazón. Al contrario, ésta 

arte que en no pocas ocasiones marcha 
con sus reglas para aplicarlas á un fan­
tasma que no toca jamás. 

Las letras y las ciencias son mani 
festaciones del espíritu y ricos produc­
tos de las elucubraciones del entendi­
miento humano. En una palabra, la 
política necesita disponer del talento y 
la voluntad del hombre, en un sentido; 
y las letras y las ciencias deben poseerlo 

Iltmo, Sr . D. Juan López Somalo. 

vive en la inquietad, necesita de la agi­
tación y fuertes accidentes de las so­
ciedades, con lo cual se desenvuelve y 
vigoriza. Buscan aquellos la soledad y 
el retiro para que al brillo que presta 
la fría razón pueda hallarse la verdad, 
prer^da inestimable y único guía en que 
debe fijar su vista el hombre si ha de 
llamarse así dignamente. La política 
es propia de los genios turbulentos, y 

I 

en otro muy diverso, y repetimos que 
es raro hallar esa mancomunidad en la 
posesión de estas encontradas circuns­
tancias. 

Hé aquí, pues, cómo resulta el he­
cho poco común de estar adornado por 
uno y otro concepto nuestro biografia­
do. Por eso, siguiendo paso á paso su 
vida, le vemos dedicarse con afán al 
estudio desde sus primeros años, al 

principio eh el Seminario Conciliar de 
San Fulgencio en Murcia;,luego, en el 
Instituto provincial, donde se preparó 
para el ingreso en la Escuela militar de 
Guadalajara, proyecto que abandonó 
accediendo á los deseos de su buena y 
santa madre, y últimamente matricu­
lándose en la Universidad de Valencia, 
donde cursó las asignaturas para la ca­
rrera de abogado, recibiendo en Julio 
de 1846 la investidura de Licenciado 
en Derecho civil y canónico, abriendo 
su bufete en la hermosa ciudad donde 
nació, y ejerciendo su nobilísima y hon­
rada profesión hasta el año 1879. 

En 1871, por amor á Murcia, y para 
que se sostuviera la Universidad libre 
allí creada, de cuyo centro docente, en 
mal hora desaparecido, fué Catedráti­
co y Vice-rector, recibió la ¡uvestidura 
de Doctor en Derecho civil y canónico. 
Espíritu grande, animoso y noble, pu­
so su inteligencia al servicio de su pue-
blo, y nunca se le vio ni vacilar ni des­
mayar, continuando su marcha sin que 
en su alma se albergara jamás la duda 
ni se marcara un solo retroceso. ' 

Nuestro biografiado fué redactor en 
jefe del periódico El Economista, que se 
publicó en Madrid en 1854, bajo la di­
rección de otro murciano ilustre, don 
Antonio Hernández Amores, su ínti­
mo, su cariñoso, su fraternal amigo. 
Tradujo de una manera maestra y aca­
bada la obra Estudios Administrativos, 
de Mr. Vivien; ha escrito varios opús­
culos notables sobre cuestiones econó­
micas; muchos y muy buenos artículos 
en los periódicos de Madrid y de Mur­
cia y unas Lecciones de Economía políti­
ca, cuando en 1870 desempeñaba la cá­
tedra de esta asignatura en la Univer­
sidad libre de su país natal. 

El Sr. López Somalo es desde el año 
1855, Auditor honorario de Marina; 
Jefe superior de Administración, y la 
única condecoración que se ostenta en' 
su honrado pecho, es una que no se 
prodiga y que solo se concede al ver­
dadero mérito: la Cruz de i,* clase de 
la Orden civil de Beneficencia que se 
le concedió por los servicios prestados 
como Alcalde de Murcia en el año 
1865. 

Esta es una de las fases de la vida de 
D. Juan López Somalo. E n el ancho y 
hermoso campo .de las letras y de las 


